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ENICLICA “OCOBRI MENSE ADVENTANTE” © 
(22-IX-1891) 


SOBRE LA DEVOCION DEL SANTO ROSARIO 
LEON PP. XIII 


Venerables Hermanos: 


i. Exhortaciones anteriores a esta 
devoción; motivos de la presente 
exhortación. Al llegar el mes de Octu- 
bre, que está consagrado y dedicado a 
la Santísima VIRGEN DEL ROSARIO, gra- 
tísimamente recordamos con cuánto 
empeño os hemos encomendado, Vene- 
rables Hermanos, en años anteriores, 
que excitaseis en todas partes con vues- 
tra autoridad y prudencia el rebaño de 
los fieles para que ejercitasen y aumen- 
tasen su piedad hacia la gran Madre de 
Dios, poderosa auxiliadora del pueblo 
cristiano, acudiesen a ella suplicantes 
y la invocasen por medio de la devo- 
ción del Santísimo Rosario, que la Igle- 
sia acostumbró a practicar y celebrar, 
especialmente en las circunstancias du- 
dosas y difíciles, y siempre con el éxito 
deseado. Y tenemos cuidado en mani- 
festaros de nuevo este año ese mismo 
deseo nuestro, v enviaros y repetiros 
las mismas exhortaciones, lo cual acon- 
seja y necesita la caridad de la Iglesia, 
cuyos trabajos, lejos de haber recibido 
algún alivio, crecen de día en día en 
acerbidad y en número. Deploramos 
males conocidos por todos; los dog- 
mas sacrosantos que la Iglesia custodia 
y enseña, combatidos son y menospre- 
ciados; Objeto de burla la integridad de 
las virtudes cristianas que protege; de 
muchas maneras se maquina por medio 
de la envidia el ataque al sagrado orden 
de los Obispos, y principalmente al 
Romano Pontífice, y hasta contra el 
mismo Cristo Dios se ha hecho violen- 
cia con desvergonzadísima audacia y 
maldad abominable, cual si intentasen 
borrar y destruir completamente la 


obra divina de su redención que jamás 


Salud y bendición apostólica 


borrará ni destruirá fuerza alguna. Es- 
tas cosas que no son ciertamente nue- 
vas, ocurren a la Iglesia militante, la 
cual según profetizó Jesús a sus Após- 
toles, ha de estar siempre en lucha y 
pelea continua para enseñar a los hom- 
bres la verdad y conducirlos a la salud 
sempiterna, y la cual realmente com- 
bate valerosa hasta el martirio por to- 
das las vicisitudes de los siglos, sin 
que se alegre ni gloríe nada más que 
de poder consagrar el suyo con la san- 
gre de su autor, en la que se contiene 
la conocidísima esperanza de la victoria 


que se le ha prometido. 


2. La realidad presente: los enemi- 
gos y los indiferentes. No se puede 
negar, sin embargo, cuán grande tris- 
teza acarrea a todo lo mejor esta conti- 
nua actitud de pelea. Porque es, en 
verdad, causa de no pequeña tristeza 
el ver que hay por una parte muchos 
a quienes la perversidad de sus errores 
y su rebeldía contra Dios los extravían 
muy lejos y los conducen al precipicio, 
y por otra muchos que, llamándose in- 
diferentes hacia cualquier forma de re- 
ligión, parece que se han despojado de 
la fe divina, y, finalmente, no pocos 
católicos que apenas conservan la reli- 
gión en el nombre, pero no la guardan 
en realidad ni cumplen con las obli- 
gaciones debidas. Y además, lo que 
angustia y atormenta con más gravedad 
Nuestra alma, es pensar que tan lamen- 
table perversidad de los malos ha na- 
cido principalmente de que en el go- 
bierno de los estados, o no se le con- 
cede lugar alguno a la Iglesia, o se re- 
chaza el auxilio debido a su virtud sal- 
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vadora, en lo cual aparece grande y 
justa la ira de Dios vengador, que per- 
mite que caigan en una miserable ce- 
guera de entendimiento las naciones 
que se apartan de Él. 


3. Necesidad de la oración. Por lo 
cual la mismas cosas piden a veces y pi- 
den con más vehemencia cada día, que 
es enteramente necesario que los católi- 
cos dirijan a Dios fervorosas, perseve- 
rantes (sin intermisión%) súplicas y 
oraciones, y esto no solamente cada uno 
en particular, sino que conviene lo hagan 
con la mayor publicidad, congregados 
en los sagrados templos, para que Dios 
providentísimo libre a la Iglesia de los 
hombres malos y perversos’), y traiga 
a las naciones pervertidas a la salud y 
sabiduría por medio de la luz de la 
caridad de JESUCRISTO. 

¡Cosa en verdad tan admirable que so- 
brepasa la fe de los hombres! El siglo 
sigue su camino de trabajo, confiado en 
sus riquezas, fuerza, armas e ingenio; la 
Iglesia recorre los tiempos con paso fir- 
me y seguro, confiada únicamente en 
Dios, hacia quien levanta noche y día 
los ojos y las manos suplicantes. Porque 
ella, aun cuando prudentemente no des- 
precia los demás auxilios humanos que 
con la providencia de Dios le depara el 
tiempo, no pone su principal esperanza 
en ellos, sino más bien en sus oracio- 
nes, súplicas y plegarias a Dios. De 
aguí alcanza el medio de alimentar y 
robustecer su espíritu vital porque fe- 
lizmente, por su constancia en orar con- 
sigue que, libre de las vicisitudes huma- 
nas y en perpetua unión con la divina 
Majestad, que asimile la misma vida de 
Cristo nuestro Señor y la manifieste 
tranquila y pacíficamente, casi a seme- 
janza del mismo Cristo, al cual en ma- 
nera alguna disminuye y guita un ápice 
de su beatísima luz y propia bienaven- 
turanza la crueldad de los suplicios que 
padeció para nuestro bien común. 

Estos grandes documentos de la sa- 
biduría cristiana los conservaron y ve- 
neraron siempre religiosamente cuantos 
profesaron con digno valor el nombre 
cristiano, y las súplicas de éstos a Dios 


(1) I Thes., 5, 17. 
(2) II Thes. 3, 2. 


eran mayores y más frecuentes cuando, 
por virtud de los fraudes y violencia de 
hombres perversísimos, sobrevenía al- 
guna calamidad a la Iglesia o a su su- 
premo Jerarca. Ejemplo insigne de esto 
dieron los fieles de la primitiva Iglesia, 
y muy digno de que se proponga para 
ser imitado por todos los que habían 
de sucederles en adelante. PEDRO, Vica- 
rio de Cristo Nuestro Señor, Soberano 
Pontífice de la Iglesia, hallábase, por 
orden del malvado HERODES, en la cár- 
cel y destinado a una muerte cierta, y 
en ninguna parte tenía socorro ni auxi- 
lio para escapar. Pero no le faltaba 
aquel género de auxilio que de Dios 
alcanza la santa oración puesto que, 
según se refiere en la divina Historia, 
la Iglesia hacía por él fervientes súpli- 
cas: “En la Iglesia se hacía incesante- 
mente oración por él a Dios”), y con 
tanto más ardor se dedicaban todos a 
la oración, cuanto más duramente les 
angustiaba la preocupación de tanto 
mal. Sabido es el éxito que tuvieron los 
votos de los que oraban, y el pueblo 
cristiano celebra siempre con alegre re- 
cuerdo la milagrosa libertad de PEDRO. 


4. La oración de Jesucristo. Cristo, 
pues, dió un ejemplo más insigne y di- 
vino a su Iglesia para instruirla y for- 
marla en la santidad, no solamente por 
sus preceptos, sino también por su con- 
ducta. Porque Él mismo, que toda su 
vida había orado tan repetida y larga- 
mente, al llegar a sus últimas horas, 
cuando llena su alma de inmensa amar- 
gura en el huerto de Getsemaní, desfa- 
lleció ante la muerte, entonces no sola- 
mente oraba a su Padre, sino que ora- 
bat prolixius(%. Y no lo hizo eso pa- 
ra sí, que siendo Dios nada temía ni 
necesitaba nada, sino que lo hizo para 
nosotros, lo hizo para su Iglesia, cuyas 
futuras preces y lágrimas ya desde en- 
tonces las hacía fecundas en gracia, 
recibiéndolas en sí con agrado y bene- 
volencia. i 

Y cuando por el Misterio de la Cruz 
se consumó la redención de nuestro li- 
naje, y fué fundada y constituida for- 
malmente en la tierra la Iglesia después 


(3) Act., 12, 5. 
(4) Luc., 22, 44. “Oraba más intensamente”, 
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del triunfo de Cristo, desde ese tiempo, 
comenzó y prevaleció para el nuevo 
pueblo un nuevo orden de providencia. 


5. Por medio de María. Conveniente 
es escrutar los designios divinos con 
gran piedad. Queriendo el Hijo de Dios 
eterno tomar la naturaleza humana pa- 
ra redención y gloria del hombre, y ha- 
biendo de establecer cierto lazo místico 
con todo el género humano, no hizo 
esto sin haber explorado antes el libé- 
rrimo consentimiento de la designada 
para Madre suya, la cual representaba 
en cierto modo la personalidad del mis- 
mo género humano, según aquella ilus- 
tre y verdadera sentencia de SANTC 
TomMÁS DE AQUINO: “En la Anunciación 
se esperaba el consentimiento de la Vir- 
gen en lugar del de toda la humana 
naturaleza”*(5), De lo cual verdadera y 
propiamente se puede afirmar que de 
aquel grandísimo tesoro de todas las 
gracias que trajo el Señor, puesto que 
la gracia y la verdad por Jesucristo fué 
hecha'*, nada absolutamente, nada se 
nos concede, según la voluntad de Dios, 
sino por María; de suerte que a la ma- 
nera que nadie puede llegar al Padre 
Supremo sino por el Hijo, casi del mis- 
mo modo nadie puede llegar a Cristo 
sino por la Madre. ¡Cuán grande sabi- 
duría y misericordia resplandece en 
este consejo de Dios! ¡Cuánta conve- 
niencia para la flaqueza y debilidad del 
hombre! Porque creemos y veneramos 
la justicia de Aquel cuya bondad co- 
nocemos y alabamos como infinita; y 
tememos como juez inexorable a Aquel 
a quien amamos como conservador 
amantísimo, pródigo de su sangre y 
de su vida; por lo cual de estos hechos 
se desprende que es enteramente nece- 
sario para los afligidos un intercesor y 
patrono que disfrute de tanto favor 
para con Dios y sea de tanta bondad 
de ánimo que no rechace el patrocinio 
de nadie por desesperado que estuviera, 
y que levante a los afligidos y caídos 
con la esperanza de la clemencia divina. 
Y esta misma es la esclarecidísima Ma- 
ría, poderosa en verdad como Madre de 
Dios Omnipotente; pero lo que es toda- 
vía más preferible, ella es afable, be- 
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nigna y muy compasiva. Tal nos la ha 
dado Dios, pues por lo mismo que la 
eligió para Madre de su Hijo Unigénito, 
la dotó completamente de sentimientos 
maternales, que no respiran sino amor 
y perdón: tal la anunció desde la Cruz 
cuando en la persona de Juan, su disci- 
pulo, le encomendó el cuidado y el 
amparo de todo el género humano: tal 
finalmente, se ofreció ella misma, que 
habiendo recibido con gran valor aque- 
lla herencia de inmenso trabajo, legada 
por el Hijo moribundo, inmediatamen- 
te comenzó a ejercitar todos sus debe- 
res maternales. 


6. María y la primitiva Iglesia. Ya 
desde el principio conocieron con gran- 
de alegría los Santos Apóstoles y los 
primitivos fieles este consejo de la mi- 
sericordia tan querida, instituido divi- 
namente en María y ratificado en el 
testamento de Cristo, conociéronlo tam- 
bién y lo enseñaron los Venerables Pa- 
dres de la Iglesia, y todos los miembros 
de la grey cristiana lo confirmaron 
unánimes en todo tiempo, y esto aun 
cuando faltasen acerca de ello toda cla- 
se de recuerdos y escritos, puesto que 
habla con mucha perfección cierta voz 
que nace del pecho de todos los hom- 
bres cristianos. Porque no de otra parte 
que de la fe divina, nace el que nos- 
otros seamos conducidos y arrebatados 
placidísimamente por cierto muy poten- 
te impulso hacia María; que nada sea 
más antiguo ni más deseado, que el 
cobijarnos bajo la tutela y el amparo 
de Aquella a quien confiamos plena- 
mente Nuestros pensamientos y obras, 
Nuestra integridad y penitencia, Nues- 
tras angustias y gozos, Nuestras súpli- 
cas y votos y todas Nuestras cosas; que 
todos tengan una consoladora esperan- 
za y confianza en que cuantas cosas 
sean ofrecidas por nosotros indignas o 
como menos gratas a Dios, esas mismas 
se tornarán sumamente agradables y 
bien acogidas, encomendándolas a su 
Santísima Madre. Y así como recibe el 
alma gran consuelo con la verdad y 
suavidad de estas cosas, motivo de tris- 
teza son para ella, los que careciendo 
de la fe divina, no reconocen ni tienen 


(6) Joan., 1. 17. 
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a María por su Madre, y aun más de 
lamentar es la miseria de aquellos que, 
siendo partícipes de la santa fe, se atre- 
ven a vituperar a los buenos por el 
repetido y prolijo culto que tributan a 
María, con lo cual ofenden en gran 
manera la piedad que es propia de los 
hijos. 


7. Siguiendo su ejemplo. Por esta 
tempestad de males con que la Iglesia 
es tan cruelmente combatida, todos sus 
piadosos hijos sienten el santo deber en 
que se hallan de suplicar con más vehe- 
mencia a Dios y la razón por qué prin- 
cipalmente se han de esforzar en que 
las mismas súplicas obtengan la mayor 
eficacia. Siguiendo el ejemplo de Nues- 
tros religiosísimos padres y antepasa- 
dos, acojámonos a María, Nuestra San- 
ta Soberana, a MARÍA Madre de JESU- 
CRISTO y Nuestra, y todos juntos supli- 
quemos: Muéstrate madre, y llegue por 
ti nuestra esperanza a quien, por dar- 
nos vida nació de tus entrañas”), Aho- 
ra bien: como entre las varias fórmulas 
y medios de honrar a la Divina Madre 
han de ser elegidas aquellas que co- 
nociéremos ser más poderosas por sí 
mismas y más agradables a la misma 
Señora. Nos place indicar el Rosario e 
inculcarlo con especial cuidado. Co- 
múnmente se ha dado a esta fórmula de 
rezar el nombre de corona, por lo mis- 
mo que presenta entretejidos con feli- 
ces lazos los grandes misterios de Jesús 
y de su Madre, los gozos, dolores y 
triunfos. Estos misterios tan augustos, 
si los fieles los meditan y contemplan 
ordenadamente con piadosa considera- 
ción, ¡cuántos maravillosos auxilios pue- 
den obtener, ora para fomentar la fe y 
defenderla de la ignorancia o de la pes- 
te de los errores, ora también para rele- 
var y sostener la fortaleza de ánimo! De 
este modo el pensamiento y la memo- 
ria del que ora, brillando la luz de la 
fe, son arrebatados con gratísimo anhe- 
lo a aquellos misterios, y fijos y con- 
templativos en los mismos no se cansan 
de admirar la obra inenarrable de la 
salvación humana restituida, consuma- 
da a tan grande precio y por una serie 
de cosas tan excelentes; luego el ánimo 
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se enciende en amor y gracia acerca de 
estas señales de la caridad divina, con- 
firma y aumenta la esperanza, ávido y 
excitado de los premios celestiales, pre- 
parados por JESUCRISTO para aquellos 
que se unan al mismo, siguiendo su 


ejemplo y participando de sus dolores. 


Esta oración trasmitida por la Igle- 
sia, consta de palabras dictadas por 
el mismo Dios al ARCÁNGEL GABRIEL, la 
cual, llena de alabanzas y de saludables 
votos continuada y repetida con deter- 
minado y variado orden, impetra tam- 
bién nuevos y dulces frutos de piedad. 


8. El Santo Rosario arma poderosi- 
sima. Y hay que creer que la misma 
Reina celestial añadió gran virtud a 
esta oración fundada y propagada por 
el ínclito Patriarca DOMINGO, por ins- 
piración e impulso de la Señora, co- 
mo bélico instrumento y muy poderoso 
para dominar a los enemigos de la fe 
en un período muy contrario al nom- 
bre católico y muy semejante a éste 
que estamos atrevesando. Pues la secta 
de los herejes ALBIGENSES, ya clandesti- 
na, va manifiesta, había invadido mu- 
chas regiones; la infecta generación de 
los MANIQUEOS, cuyos crueles errores 
reproducía, dirigía contra la Iglesia sus 
violencias y un odio extremado. Apenas 
podía ya confiarse en el apoyo de los 
hombres contra tal perniciosa e inso- 
lente turba, hasta que vino Dios con el 
auxilio oportuno, con la ayuda del Ro- 
sario de María. De este modo, con el 
favor de la Virgen, vencedora gloriosa 
de todas las herejías, las fuerzas de los 
impíos quedaron extenuadas y aniqui- 
ladas, y la fe salva e incólume. La his- 
toria antigua, lo mismo que la moder- 
na, conmemora con clarísimos docu- 
mentos, muchos hechos semejantes per- 
petrados en todas las naciones y bien 
divulgados, ora sobre peligros ahuyen- 
tados, ora sobre beneficios obtenidos. 
Hay que añadir también a esto el claro 
argumento de que, tan luego fue insti- 
tuida la oración del Rosario, la costum- 
bre de recitarla fué adoptada y frecuen- 
tada por todos los cristianos indistinta- 
mente. Efectivamente, la religión del 
pueblo cristiano honra con insignes tí- 
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tulos, y de varias maneras por cierto, a 
la Madre de Dios, que aunque saluda 
con tantas y tan augustas alabanzas, 
brilla una que aventaja a todas; siem- 
pre tuvo cariño singular a este título 
del Rosario, a este modo de orar, en el 
que parece que está el símbolo de la 
fe y el compendio del culto debido a la 
Señora; y con preferencia lo ha practi- 
cado privada y públicamente en el ho- 
gar y en la familia, instituyendo con- 
gregaciones, dedicando altares y cele- 
brando magníficas procesiones, juzgan- 
do que es el mejor medio de celebrar 
sus solemnidades sagradas o de mere- 
cer su patrocinio y sus gracias. 


9. La práctica del Rosario. Ni hay 
que pasar en silencio aquello que en 
este asunto pone en claro cierta provi- 
dencia singular de Nuestra Señora. A 
saber: que cuando por larga duración 
de tiempo el amor a la piedad se ha 
entibiado en algún pueblo y se ha vuel- 
to algún tanto remiso en esta misma 
costumbre de orar, se ha visto después 
con admiración que, ya al sobrevenir 
un peligro formidable a las naciones, 


192 ya al apremiar alguna necesidad, la 


práctica del Rosario, con preferencia a 
los demás auxilios de la religión, ha 
sido renovado por los votos de todos y 
restituida a su honroso lugar, y que, 
saludable, se ha extendido con nuevo 
vigor. No hay necesidad de buscar 
ejemplos de ello en las edades pasadas, 
teniendo a mano en la presente uno 
muy excelente. Porque en esta época 
que, como al principio advertimos, en 
tanto grado es amarga para la Iglesia, 
y amarguísima para Nos que por dis- 
posición divina estamos dirigiendo su 
timón, se puede mirar y admirar con 
qué valerosas y ardientes voluntades es 
reverenciado y celebrado el Rosario de 
María en todos los lugares y pueblos 
católicos; y como esto hay que atribuir- 
lo rectamente a Dios, que modera y 
dirige a los hombres, más bien que a la 
prudencia y ayuda de ningún hombre, 
Nuestro ánimo se conforta y se repara 
extraordinariamente y se llena de gran 
confianza en que se han de repetir y 

(8) S. August. Ep. 194, alias 106, ad Sixtum, 


cap. V, n. 19 (Corp. Ser. Ecl. Lat., vol. 57, pág. 
190; Migne PL. 33, col. 880). 


EncícLicAs DEL PP. LEóN XI (1891) 


60, 9-10 


amplificar los triunfos de la Iglesia en 
favor de María. 


10. Más Fe y confianza en la ora- 
ción. Mas hay algunos que estas mis- 
mas cosas que Nos hemos expresado, 
las sienten verdaderamente; pero por- 
que nada de lo esperado se ha consegui- 
do, especialmente la paz y tranquilidad 
de la Iglesia, antes al contrario, ven qui- 
zás que los tiempos han empeorado, in- 
terrumpen O abandonan como fatigados 
y desconfiados, la solicitud e inclinación 
a orar. Tales hombres adviertan ante 
todo y esfuércense para que las preces 
que dirijan a Dios sean adornadas de 
convenientes virtudes, según el manda- 
to de Nuestro Señor JESUCRISTO; y aun- 
que así fueren estas preces, consideren, 
por último, que es cosa indigna e ilícita 
fijar tiempo y modo en que ha de ayu- 
darnos Dios, que nada absolutamente 
nos debe; de suerte que cuando oye a 
los que oran y cuando corona nuestros 
méritos, no corona sino sus propias 
mercedes(8), y que cuando menos con- 
desciende a Nuestros votos, obra como 
buen padre con sus hijos, compadecién- 
dose de su ignorancia y mirando por su 
utilidad. Pero las oraciones que ofrece- 
mos humildemente a Dios en unión con 
los sufragios de los santos del cielo para 
hacerlos propicios a la Iglesia, el mismo 
Dios nunca deja de admitirlas y cum- 
plirlas benignísimamente, ora se refie- 
ran a los bienes máximos e inmortales 
de la Iglesia, ora a los menores y tem- 
porales. Porque a estas preces, con ver- 
dad, añade valor y abundancia de gra- 
cia con sus preces y sus méritos JESU- 
CRISTO Señor Nuestro, que Cristo amó 
la Iglesia y se entregó a sí mismo por 
ella para santificarla... y para presen- 
társela a sí mismo gloriosa"), Él que 
es el Pontífice Soberano de ella, santo 
inocente, viviendo siempre para inter- 
ceder por nosotros(%, cuyos ruegos y 
súplicas creemos por la fe divina que 
han de tener cumplimiento. 

En lo que concierne a los bienes ex- 
teriores y temporales de la Iglesia, ésta 
tiene que habérselas muchas veces, co- 
mo es sabido, con terribles adversarios 


(9) Ephes., 5, 25-27. 
(10) Hebr. 7, 25. 
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por su malevolencia y poder que le 
usurpan sus bienes, restringen y opri- 
men su libertad, atacan y desprecian su 
autoridad, le causan, en una palabra, 
toda clase de daños y malos tratamien- 
tos. Pero si se investiga por qué su 
maldad no va hasta el límite de las in- 
quietudes que intentan y se esfuerzan 
en procurarlas, fácil es conocerlo; pero 
al contrario la Iglesia, en medio de tan- 
tas vicisitudes, se muestra siempre con 
la misma grandeza y la misma gloria, 
aunque de una manera distinta, y no 
cesa de aumentar. La verdadera y prin- 
cipal razón de este contraste es cierta- 
mente la intervención de Dios solicitada 
por la Iglesia. Y no comprende bien la 
razón humana cómo la maldad impe- 
rante se circunscribe a límites tan estre- 
chos, mientras que la Iglesia, a pesar 
de su opresión, alcanza tan magnífico 
triunfo. Y lo mismo se ve, aún con más 
claridad, en aquella especie de bienes 
con los que la Iglesia conduce próxima- 
mente a los hombres a la consecución 
del bien último. Pues habiendo nacido 
para este ministerio, por fuerza debe 
poder mucho con sus plegarias para 
que tenga eficacia perfecta en ellos el 
orden de la Providencia y misericordia 
divinas; y de esta manera los hombres 
que oran con la Iglesia y por la Iglesia, 
alcanzan, por fin, y obtienen las gracias 
que Dios omnipotente dispuso conceder 
desde la eternidad“. La mente huma- 
na se turba ante los altos designios 
de Dios providente, pero llegará algún 
día en que se verá claramente, cuando 
Dios por su benignidad quiera mani- 
festar las causas y consecuencias de las 
cosas a El conocidas, cuánta fuerza y 
utilidad tenía para conseguir este gé- 
nero de cosas la práctica de orar. 

Se verá también que de allí procede 
el que tantos hombres, en medio de la 
corrupción de un mundo depravado, se 
hayan mostrado puros e intactos de 
todas las manchas de la carne y del 
espíritu trabajando por su santificación 
en el temor de Dios(1%; que otros que 
estaban a punto de dejarse arrastrar 
por el mal, se han detenido inmediata- 
mente y han recibido del peligro mismo 

(1) S. Th., I-II, q. 83, a. 2, tomado de S. 


Gregorio M. in lib. 1 Dialogorum c. S (Migne 
PL. 77, col. 188-B). 


ENCÍCLICA “OCTOBRI MENSE” 451 


y de la tentación un feliz aumento de 
virtud; que otros, en fin, que habían 
caído, han sentido en sí el impulso que 
los ha levantado y les ha echado en 
los brazos de la misericordia de Dios. 


Habida cuenta de estas considera- 
ciones, conjuramos, pues, solícitamente 
a los cristianos a que no se dejen sor- 
prender por las astucias del antiguo 
enemigo y a que no desistan por nin- 
gún motivo del celo de la oración; 


antes bien que perceveren y persistan ?! 


sin intermisión. Que su primera solici- 
tud sea la del supremo bien y la de 
pedir por la salud eterna de todos y la 
conservación de la Iglesia. Pueden, des- 
pués, pedir a Dios los demás bienes, 
necesarios o útiles para la vida, con tal 
que se sometan de antemano a su vo- 
luntad, siempre justa, y le den asimis- 
mo gracias como a Padre beneficentí- 
simo, ya conceda O ya niegue lo que 
le pidan; que tengan, finalmente, aque- 
lla religión y piedad para con Dios, que 
tan necesaria es y que los Santos tuvie- 
ron, y el mismo Redentor y Maestro 
con gran clamor y lágrimas), 


11. Oración y penitencia. Y ahora 
Nuestro ministerio y Nuestra pastoral 
caridad desean que Nos imploremos de 
Dios soberano dispensador de bienes 
para todos los hijos de la Iglesia, no 
sólo el espíritu de la oración, sino tam- 
bién el de la penitencia. Haciéndolo con 
todo Nuestro corazón, Nos exhortamos 
igualmente a todos y cada uno para 
que practiquen ambas virtudes, estre- 
chamente unidas entre sí. La oración 
tiene por efecto sostener el alma, darle 
valor, elevarla hacia las cosas divinas; 
la penitencia tiene por resultado darnos 
el imperio sobre nosotros mismos, espe- 
cialmente sobre nuestro cuerpo, lleno 
de peso de la antigua falta y enemigo 
de la razón y de la ley evangélica. Esas 
virtudes, como es fácil ver, se sostienen 
mutuamente la una a la otra, y concu- 
rren igualmente a substraer y arrancar 
de las cosas perecederas al hombre na- 
cido para el cielo, y a elevarlo a una 
especie de comercio celestial con Dios. 
Sucede, por el contrario, que aquél en 


(12) II Cor. 7, 1. 
(13) Hebr., 5, 7. 
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cuya alma bullen las pasiones, cae en 
la malicia por las ambiciones, halla in- 
sípidas las dulzuras de las cosas celes- 
tiales, y no tiene por toda oración más 
que una palabra fría y lánguida, indig- 
na de ser escuchada por Dios. 


Tenemos ante los ojos los ejemplos 
de penitencia de los Santos cuyas ora- 
ciones y súplicas, como sabemos por los 
anales sagrados, han sido, por esta cau- 
sa, extremadamente agradables a Dios 
y han obrado prodigios. Ellos arregla- 
ban y domaban incesantemente su espí- 
ritu y su corazón; se aplicaban a suje- 
tarse con plena aquiescencia y completa 
sumisión a la doctrina de JESUCRISTO y 
a las enseñanzas y preceptos de su 
Iglesia; a no tener voluntad propia en 
cosa alguna, sino después de haber con- 
sultado a Dios; a no encaminar todas 
sus acciones más que al aumento de 
la gloria del Señor; a reprimir y que- 
brar enérgicamente sus pasiones; a tra- 
tar con implacable dureza su cuerpo; 
a abstenerse por virtud de todo placer, 
por inocente que fuera. De esa manera 
podrán, con toda verdad, aplicarse a sí 
mismos estas palabras de Saw ParLo: 
Nuestra conversación está en los cie- 


202 los (14); y por lo mismo, sus oraciones 


eran tan eficaces para tener a Dios pro- 
picio y amoroso. Claro es que no todos 
pueden ni deben llegar ahí; pero las 
razones de la justicia divina, para la 
que se ha de hacer estrictamente una 
penitencia proporcionada a las culpas 
cometidas, exigen que cada uno, en 
espíritu de voluntaria mortificación, 
castigue su vida y sus costumbres; y 
conviene mucho imponerse penas vo- 
luntarias en vida para merecer mayor 
recompensa de la virtud. 


12. Caridad. Por otra parte, como en 
el cuerpo místico de Jesucristo, que es 
la Iglesia, estamos todos unidos y vivi- 
mos como miembros suyos, resulta se- 
gún la palabra de SAN PABLO, que a la 
manera que todos los miembros se re- 
gocijan de lo que acontece dichosamen- 
te a uno de ellos, y se entristecen con el 
que sufre, así también los fieles cristia- 
nos deben sentir los sufrimientos espi- 


(14) Phil. 3, 20. 
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rituales o corporales, los unos de los 
otros y ayudarse entre sí todo lo posi- 
ble: Para que no haya desavenencia en 
el cuerpo, sino que todos los miembros 
se interesen los unos por los otros, dle 
manera que si un miembro padece to- 
dos los demás sufren; y si un miembro 
recibe honor, todos los demás gozan 
con él. vosotros sois el cuerpo de Jesu- 
cristo, y miembros los unos de los 
otros(5), 


En este modelo de caridad para el 
que quiere imitar el ejemplo de JESU- 
CRISTO, que ha derramado con inmenso 
amor su sangre para la satisfacción 
por nuestros pecados, hay tuna exhor- 
tación de tomar cada uno sobre sí las 
faltas de los demás, hay también un 
gran lazo de perfección que permite a 
los fieles estar unidos entre sí, y muy 
estrechamente también con los ciuda- 
danos del cielo y con Dios. En una 
palabra: la acción de la santa peniten- 
cia es tan variada e ingeniosa y se ex- 
tiende tanto, que cada uno, según su 
piadosa manera y con buena voluntad, 
puede hacer de ella un uso frecuente 
y poco difícil. 


13. Una esperanza y un deseo. En 
conclusión, Venerables Hermanos, Nos 
nos prometemos con vuestra ayuda un 
feliz resultado de Nuestra adverten- 
cias y exhortaciones, tanto en razón de 
vuestra insigne y particular piedad ha- 
cia la Madre de Dios, como por vuestra 
caridad y celo por la grey cristiana; 
y estos frutos que la devoción, tantas 
veces manifestada con esplendor de los 


católicos a María, ha producido, se goza 


Nuestra alma en recogerlos va anticipa- 
damente en gran abundancia. 


Llamados por vosotros, en virtud de 
vuestras exhortaciones y siguiéndoos, 
deseamos que los fieles principalmente 
en el próximo mes de Octubre se con- 
greguen en derredor de los solemnes al- 
tares de la augusta Reina, y de la Madre 
llena de bondad, y a fin de tejerle y 
ofrecerle como buenos hijos con la ora- 
ción del Rosario, que tanto la agrada, 
una corona mística. Además, Nos man- 
tenemos y Nos confirmamos las pres- 


(15) I Cor. 12, 25-27. 
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cripciones y los favores de la santa in- 
dulgencia acordada, precedentemente 
con este motivo(16), 

¡Qué hermoso e imponente espectácu- 
lo será en las ciudades, en los pueblos, 
en las aldeas, en tierra y en el mar, en 
todas partes por donde se extiende el 
mundo católico, que esos centenares de 
millares de fieles asociando sus alaban- 
zas y juntando su oraciones, con un 
solo corazón, con una voz unánime, se 
reúnan para saludar a María, implorar 
a MARÍA y esperarlo todo de María! 


14. Conclusión. Que por su media- 
ción pidan confiadamente todos los fie- 
les después de haber rogado a su divino 
Fijo, que vuelvan las naciones extravia- 
das a los preceptos e instituciones cris- 
tianas en las que consiste el fundamen- 
to de la salud pública, y de donde di- 
mana la abundancia de la deseada paz 
y felicidad verdadera. Que por su me- 
diación se esfuercen en obtener, tanto 
más cuanto que éste es el mayor de 
todos los bienes, que nuestra Madre la 
Iglesia recobre la posesión de su liber- 


(16) Cfr. Ep. Encycl. Supremi Apostolalus. 1 
Sept. 1882; en esta Colecc. Encicl. 41, pág. 296- 
299; Ep. Encycl. Superiore anno, 30 Aug. 1884; 
en esta Colecc. Encicl. 45, pág. 320-321; Decret. 
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tad y pueda disfrutarla en paz; libertad 
que, como es sabido, no tiene otro 
objeto para la Iglesia que el de poder 
procurar a los hombres los supremos 
bienes. Lejos de haber causado jamás 
hasta ahora el menor perjuicio a los 
particulares ni a los pueblos, la Iglesia, 
en todo tiempo, les ha procurado nu- 
merosos e insignes beneficios. 


Que por la intercesión de la Reina 
del Santísimo Rosario, os conceda Dios, 
Venerables Hermanos, los bienes celes- 
tiales, con los cuales aumenta y acre- 
cienta de día en día las fuerzas y los 
auxilios que necesitáis para llenar las 
obligaciones de vuestro ministerio pas- 
toral; que os sirva de augurio y prenda 
la bendición apostólica que Nos os da- 
mos amantísimamente a vosotros, al 
clero y a los pueblos confiados a vues- 
tro cuidado. 


Dado en Roma, junto a San Pedro, 
el 22 de Septiembre de 1891, año 14 
de Nuestro Pontificado. 


LEON PAPA XIII. 


S.R.C. Inter Plurimos, 20 August., Quamquam 
pluries, 15 August., 1889; en esta Colecc. Encicl. 
55, pág. 392-395. 


